
COMO INTERPRETAR LA BIBLIA 
 
Los cristianos somos “el pueblo del libro”, es decir, nuestra fe no puede desprenderse 
de la Biblia. Ella es nuestra máxima autoridad en materia de fe y práctica (define qué 
creemos y cómo vivimos). 
Es por tal motivo que leer, meditar y entender la Palabra de Dios es de vital 
importancia para quien desea conocer a Dios y servirle de corazón. 
En las próximas semanas vamos a transitar juntos este camino. Vamos a considerar 
todo lo que resulta pertinente a la tarea de interpretar correctamente las Escrituras 
Sagradas. Vamos a ver lo clave que es el rol del Espíritu Santo, quien inspiró a los 
escritores de las páginas bíblicas y quien también nos auxilia a la hora de entender y 
aplicar cabalmente el mensaje del Señor para nuestras vidas. 
¡Bienvenido a esta aventura! Sí, porque sumergirse en ese “río de Dios” que es su 
revelación tan vasta, es una verdadera aventura. Al ser confrontados por ella, seremos 
animados, amonestados, interpelados, motivados, aconsejados, y alcanzaremos la 
sabiduría que nos guía al cielo (Juan 5:39). 
Sencillamente no podemos “ignorar las Escrituras” (Mateo 22:29). Tenemos ante 
nosotros la oportunidad de conocer más profundamente cada día las verdades del 
eterno. Dios nos abre sus tesoros para que nos apropiemos de esas perlas preciosas y 
no vivamos de modo miserable, sino enriquecidos en la vida del espíritu.  
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